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MASCARADA DEMOCRATICA 


CONCEPTOS LIBERTARIOS *] 


€ 





Cumpliendo con los altos conceptos 
libertarios que sustentamos,-—cumpli- 
miento que estimamos como un deber 
de sana y pura moral—ocupamos hoy 
estas columnas para exponer con toda 
sinceridad y alteza de miras al pueblo 
trabajador, las objeciones que nos su- 
gieren las contiendas comiciales, cuyo 
desenlace, siempre fatal para el pueblo 
productor, tienen lugar en estos mo- 
mentos. 

Examinaremos primero el fondo de 
la cuestión, tratándola en sentido gene- 
ral, sin detenernos en consideraciones 
á que den márgen particulares carac- 
teres. 

La política, arte repugnante de enga- 
fiar y explotar 4 la candidez popular, 
donde medran todos los farsantes que 
invocando principios que jamás han sus- 
tentado, prometen al obrero ventajas 
que nunca verán cumplidas por esos 
medios, no sólo por ir éstos contra sus 
fines perversos, sí que también por ser 
irrealizables dentro de las esferas que se 
pretende alcanzar; el arte execrable— 
repetimos—de la política, se presenta en 
lucha con todo el equipo detestable de 
sus más rufianescos é intrigantes me- 
dios de acción. 

A su voz acude solícito el obrero in- 
consciente guiado por quimeras que 
anulan su personalidad, su razón, su 
yo, y que en cada político, mercader 
aventurero, cree posible un «redentor», 
un creador de su felicidad y un fiel 
guardián de sus intereses. 

Erróneo concepto en verdad, que só- 
lo sirve para adormecer y castrar las 
legítimas ansias de reivindicación que 
siempre el pueblo ha alimentado, y 
en cambio dá vida y sávia espléndida al 
árbol del mal, que entre sus frutos más 
predilectos deja ver al político profesio- 
nal. Más, ¿quién asegura que el pueblo 
se engaña al pretender haciendo refor- 
mas parlamentarias, libertarse y redi- 
mirse? Sí, ya lo hemos dicho miles de 
veces: inútiles los afanes, inútiles los de- 
seos del pueblo á alcanzar su total libe- 
ración siempre que para ello acuda á los 
medios que la política ofrece, 

¿Y quién es capaz de contrarrestar los 
esfuerzos de un hombre supuesto hon- 
rado que desde las alturas del poder 
pretendiera hacer labor honrada y libe- 
ral? La fuerza misma de las institucio- 
nes, no de los hombres, que él es inca- 
paz de derribar; instituciones que por 
sí solas labran la desdicha y la infelici- 
dad del pueblo productor y que precisa 
su destrucción para que éste pueda ser 
libre y feliz, pues que estas dos existen- 
cias son antagónicas por completo sien- 
do de todo punto imposible el esplendor 
de la una con la gloria y grandeza de la 
otra. 

El asunto, pues, queda reducido á lo 
más sencillo de los dilemas: 6 el pueblo, 
6 las instituciones; 6 el trabajo, 6 el ca- 
pital; 6 la felicidad general 6 los intere- 
ses creados. 

La vida, la prosperidad y felicidad 
del uno es en un todo incompatible con 
la vida, la prosperidad y felicidad del 
otro, porque las aspiraciones, los deseos 
y los intereses de los primeros son dia- 
metralmente opuestos á los de los se- 








PUEBLO «SOBERANO» CONFIA EN MI «HONRADEZ», YO 
TE HARÉ DICHOSO, FELIZ . . +» TE DARÉ LALUNA. . + 


gundos y vice-versa y porque en conclu- 
sión, la vida del uno surge de la muerte 
del otro. 

Siendo esto así—en lo cual no cabe 
duda alguna—¿es concebible que para 
el logro de sus 'aspiraciones apele el 
obrero á los medios que la política le 
ofrece? Nó; dicho está que el proleta- 
riado no podrá libertarse mientras exis- 
tan las causas de su desdicha cuyas cau- 
sas no radican en determinada persona- 
lidad y si en la organización nada per- 
fecta que á la humanidad relacionada 
entre sí misma, se la ha dado; por tanto, 
nada implica que sea éste 6 aquél el que 
ocupe el Poder sí como siempre el or- 
ganismo social ha de continuar funcio- 
nando en la misma forma. 


No obstante, ya que el gobernante 
tiene tantos atributos ¿no podría dirigir 
sus esfuerzos poderosos á la destrucción 
lenta y gradual de las causas que deter- 
minan la desigualdad social, si el pue- 
blo sabe hallar y elegir 4 hombres sin 
tacha en el poder? Esto sí, se nos po- 
dría objetar; más, no tardaríamos en 
replicar á los cándidos que en tal forma 
creyesen adaptable ese sistema; no tanto 
confieis en la magnanimidad de los hom- 
bres, pues que á ser posible esa misma 
magnanimidad los anularía á sí mismos. 

—Si negais todos los posibles, claro 
está que no nos entenderemos. 

—A los que tal digan creyendo en la 
sinceridad de los políticos hemos de 
decirles que, su propósito no alcanzará 
el célebre representante del pueblo de 
inimitable y nunca bien ponderada con- 
textura moral. 

La sociedad burguesa indignada se 
rebelaría contra €l intruso que preten- 


jos 


E 


diera atacar á los intereses «creados» 
legitimamente conquistados y legalizados. 

Por lo demás sería ocurrente y curioso 
ver á un legislador redactando decretos 
que negaran la propiedad privada y la 
soberanía de un hombre sobre otro, 
pues que ello sería socavar los cimientos 
del pedestal sobre que descansa. 


EL OBRERO Y LA POLITICA 


El obrero que, cooperando á la labor 
nefasta de los políticos de oficio, cree en 
su inconsciencia, tener asegurada en el 
futuro la vida de €l y de los suyos, se 
encuentra sumido en el error más gran- 
de y perjudicial que imaginarse puede, 

Comprueba este aserto el ejemplo que 
diariamente se nos ofrece y que demues- 
tra bien 4 las claras que sólo de peldaño 
hacen los votantes por los que han de 
subir los que en el orden económico 
siempre han sido pastores del pueblo y 
que no satisfechos con ésto aspiran á ser- 

«lo en el orden político. 

Este medio de mantener la esclavitud 
€ ignorancia en que yace el pueblo es lo 
mismo en uno que en otro país, sin dis- 
tinguirse en un ápice en los paises de- 
mocráticos de los que se rigen por la 
norma conservadora. 

Cuba no iba á constituir una excep- 
ción de la regla y en ella por tanto, se 
encuentra la misma maldad por parte 
de los políticos y la misma ignorancia y 

«descalabro por parte del sufrido pueblo 
productor. 

En ella como en cualquier otro país 
se encuentran los mismos procedimien- 
tos innobles y malversos que para el lo- 
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PUEBLO ESTUPIDO! ¡PUEBLO 


gro de sus fines aprovechan los políticos. 
Las mismas intrigas, los mismos críme- 
nes, los mismos rufianescos planes pues- 
tos en práctica en uno como en otro 
continente por los hijos de Maquiavelo 
y de Cavour. 

Como resultado de la acción que rea- 
lizan, al depositar su voto, manteniendo 
en esa forma la infamia económica y po- 
lítica que sobre sus hombros pesa, se 
verá al obrero de uno y otro país arras- 
trar la pesada carga que unos ociosos 
echaron sobre él; siempre se le verá ha- 
rapiento, demacrado, rasgos caracterís- 
ticos de la ruda labor que para bien de 
sus pastores libra. En las monarquías 
como en las repúblicas, la hija del ma- 
nual productor vende al oro burgués sus 
carnes flácidas como único medio de 
subsistencia y en ninguna parte en fin, 
logra libertarse de la tiranía económica 
aún cuando para ello se mezcle en to- 
das las luchas políticas. 


Más no solo eso obtiene el trabajador 
como premio á sus afanes; de libertades 
políticas se halla tan pobre como de me- 
dios económicos. 

Al escalar la tribuna pregona el ora- 
dor político libertades amplias que solo 
serán restringidas cuando con ellas se 
pretenda atentar ál «orden» que implica 
sumisión absoluta del esclavo al tirano; 
á los «intereses creados» y la «propiedad» 
consagrada y respetada por todas las 
legislaciones de todos los paises, 

Esto, visto con los ojos de la razón 
natural, manifiesta una tiranía que en el 
terreno político es tan fuerte como en el 
económico. 

Esto fijándonos en la vida práctica 
significa que el que al ladrón llame la- 


drón, si éste se encuentra dentro de le- 
yes que lo protejan, será reducido 4 pri- 
sión por atentar á la marcha regular de 
las cosas y que al que descontento con 
esas imposiciones, reclame un puesto 
más conforme con su dignidad de hom- 
bre libre, será pasado por las armas 6 
poco menos como loco peligroso que la 
sociedad debe eliminar, 

Esto es cuanto el trabajador puede 
alcanzar de la política y por ello damos 
la voz de alerta para si defender quieren 
sus legítimos intereses, lo hagan en buen 
hora. 

EmiLIO ZOLA. 
Majagua. É 


A MIS HERMANOS ] 
| LOS TRABAJADORES 


Proletario: ¿No te has dado cuenta 
todavía de lo que es el voto, la política, 
el sufragio y todo ese tejido de iniqui- 
dades y de sinvergilencerías y falseda- 
des, en que tratan de envolverte tus 
futuros verdugos, para luego mejor ex- 
plotarte? 

No te has dado cuenta todavía? Pues 

bien; yo, que soy hermano tuyo, que 
te compadezco cuando te oigo gritar, 
viva fulano Ó viva sutano, mientras tú 
estás muriéndote de hambre; yo, que 
no te quiero mal, porque llevas la mis- 
ma vida de trabajos y miserias que yo, 
que sufres conmigo los rigores del ham- 
bre y del frío; que oyes á tus hijos pe- 
dirte pan y no se lo puedes dar porque 
careces del vil metal, por falta de tra- 
bajo; yo, que he visto en este asunto 
más claro que tú, quiero aconsejarte, 
no que dejes de ir 4 los meeting, nó; 
quiero que vayas, sí, que no faltes á uno 
solo, lo mismo liberal que conservador, 
ves á todos, pero pon atención, recoge 
bien las palabras de unos y otros y lue- 
go, cuando te retires á la tranquildad 
de tu hogar, juzga, analiza, pon en la 
balanza de la razón, lo dicho por unos 
y por otros, y entonces piensa con cal- 
ma, si esos son los que han de arreglar 
tu porvenir, si esos son dignos de que 
tú, honrado productor, abdiques de tu 
personalidad para entregarla en manos 
mercenarias, en manos de quien se in- 
teresa por tí en el momento que trata 
de convertirte en carnero, pero que lue- 
go, cuando vas á pedir una mísera es- 
coba, Ó una simple cafetera, lo que por 
ley y razón te pertenece; entonces no te 
conoce, no se acuerda de tí, eres un 
miserable del pueblo, que no tienes de- 
recho á nada, porque te despojastes de 
él en el momento de depositar el voto 
en las urnas; y si acaso tienes la osadía 
de recordarle, que eso que tiene te lo 
debe á tí. ¡Ah' entonces te encarcela ó 
te fusila. 


Si eres liberal, votarás por Zayas; 
bueno, y ¿quién es Zayas? Ya te lo di- 
cen los conservadores: es un ambicioso, 
un ladrón, uno de los responsables del 
despilfarro de tu dinero, uno de los que 
han traido esta situación de iniquidades, 
expulsiones y asesinatos. 

Si eres conservador, votarás por Me- 
nocal; bueno, y ¿quien es Menocal? Ya 
te lo dicen los liberales: un explotador 
del pueblo trabajador, un hombre, que 
con la sangre y el sudor de miles de 
proletarios, ha fomentado tres ingenios, 
donde á cada momento, saltan hecho 
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pedazos, los miembros de algún traba- 
jador. 

Si eres negro liberal, también vota- 
rás por Zayas; y ¿qué pasará? Ya te lo 
dicen los conservados: sancionarás con 
tu voto, todos los asesinatos que se co- 
metieron en la Maya, Songo y otros 
lugares de Oriente, con la siempre ex- 
plotada y vilipendiada raza de color. 

Azpiazo. ¿Quién es Azpiazo? Ya te 
lo dicen los conservadores (y hasta al- 
gunos liberales): un chulo desprestigia- 
do, fñáñigo indecente, incapaz de repre- 
sentar nada que tenga un átamo de 
moralidad. 

Y Freire, ¿quien es? Ya te lo dicen 
los liberales (y hasta algunos 'conserva- 
dores): un aristócrata, un negrero en 
tiempos de la esclavitud, y si esto es 
verdad, ¿cómo va Freire á mirar con 
buenos ojos á los negros? Con Freire 
en la alcaldía, resultará; que si no tienes 
trabajo y cojes una canasta para vender 
tomates y así buscarte una peseta, si no 
tienes matrícula y no anda un guardia 
cerca, el mismo Freire te correrá detrás 
para decomisarte lo que llevas vendien- 
do: y esto lo dicen los liberales (y hasta 
algunos conservadores). 

En fin, trabajador hermano; despier- 
ta de ese letargo en que te tiene sumido 
la política, arroja lejos de ti ese maras- 
mo, esa inconciencia en que te ha meti- 
do tanta degradación, piensa, discurre, 
despeja ese cerebro con que la sabia 
naturaleza te ha dotado, para que hagas 
uso de él, reflexiona que hay otra cosa 
donde no puede llegar tanta miseria, 
tanta opresión, tanta indignidad, tanta 
degradación, inmoralidad tanta, tanto 
bandidaje y latrocinio. 

Piensa que hacia ella te llama tu her- 
mano, no tu verdugo, piensa que al lla- 
marte hacia ella, no me guía ningún in- 
terés personal, sino tu bien, el mio, el 
de todos (hasta el de ese atajo de sin- 
vergiienzas que. hoy te explotan y ase- 
sinan). 

Ven hacia esa idea, donde se purifica- 
rá tu ser, donde no puede tener cabida 
la ruindad, deja ese conglomerado de 
iniquidades y crímenes de todas clases, 
y ven con los brazos abiertos á abrazar- 
te á la bandera de tus únicos y verdade- 
ros hermanos los trabajadores. 

Ven, sí, lleno de gozo á cobijarte bajo 
la sombra vivificante y regeneradora de 


la bandera roja de la Anarquía. 


MANUEL LLORENS. 


ESCENAS REPUBLICANAS 


ss ol 


Delatando la inconsciencia é ignoran- 
cia de ellas mismas se presentan las ma- 
sas en parques y paseos festejando á sus 
ídolos y pastores en menoscabo de su 


- dignidad de hombres libres. 


Denigrante en verdad, resulta para el 
hombre que tenga consciencia de su dig- 
nidad, de su alta personalidad como ser 
nacido para ejercitar un derecho ilimita- 
do que la naturaleza concede á todo in- 
dividuo; el figurar entre la comparsa 
ignara y envilecida que en las fiestas po- 
líticas se muestra tan decidida á matar 
y morir en defensa de sus tiranos que 
solo para esa misma masa guarda los 
más rufianescos y perversos propósitos, 

Como legítimo y fiel complemento á 
esas escenas que en los actuales momen- 
tos se desarrollan figura el político de 
profesión, depravado, embustero, de 
miras rastreras y miserables que por 
vías poco decorosas busca satisfacción 
plena á su insaciable sed de oro y 
mando. 

Aún con todo el equipo detestable de 
sus cualidades es, si 4 la pura y austera 
razón escuchamos, el legítimo pastor 
que á un pueblo tan ignorante y servil 
conviene, pues solo lo que merece ob- 
tiene el pueblo ya que es la mayoría y 
que en sí constituye el principal y único 
factor de vida y prosperidad. 

Ante la escena que ofrecen esas dos 
clases distintas, una, productora y crea- 
dora de toda la riqueza social, otra, pa- 
rásita que consume toda esa riqueza sin 
que á su creación haya aportado nada 
en absoluto; la primera, gobernada, des- 
preciada y en la ignorancia, mantenida 
por la segunda; ante el espectácnlo, 
digo, que esas dos clases presentan al 
unirse y asociarse hipócritamente cuan- 
do la hora llega de las contiendas polí» 
ticas; el pensador, el hombre libre, el 
que en sí siente bullir justicieras ansias 
de redención se siente hondamente aver- 
gonzado ante tanta miseria, añte tanta 
maldad, ante tanta ignorancia, ante 
tanta depravación moral que solo, des- 
pués de todo contribuirá á la próxima 
destrucción de este régimen que bajo el 
peso de su abyección ha de sucumbir, 

A los hombres conscientes toca con 
el libre desenvolvimiento de sus ideas y 
















sentimientos el ganar para el campo de 
los innovadores todas las unidades que 
sean posible y por lo mismo restárselas 
á laignorancia y al vicio, acelerando en 
esa forma la marcha de la evolución 4 
la que sucederá el rápido derrumbe de 


esta corrompida sociedad y el adveni- 


miento risueño de otra más justa, más. 


humana, más lógica, más digna, más 
conforme, en fin, á la alta concepción 
moral que del ser humano tenemos don- 
de no tengan cabida escenas tan repro- 
bábles é indignas como las que en estos 
momentos se están desarrollando. 


MANUEL GARCÍA CARRETE. 


¡A LOS POLITICOS! 


A 


¡Oh! periodistas mercenarios que des- 
de las columnas de la prensa diaria 
burguesa, herís de muerte con vuestra 
propaganda nefasta á la civilización y 4 
la libertad, envenenando con vuestras 
corruptoras plumas las conciencias de 
la irredenta legión proletaria. 

Esos periodistas venales, alcahuetes 
de corrompidos políticos y de burgue- 
ses encanallados, á esos me dirijo para 
decirles sin ambajes ni rodeos de ningu- 
na especie: ¡Sois unos pigmeos! Tan 
pequeños sois de valor y dignidad que 
no os podeis llamar hombres libres, por- 
que escribís lo que os ordena vuestro 
amo, que cuando no se considera sufi- 
ciente complacido os da con la punta 
de su bota en salvo sea la parte. 

¡Hombres! el miserable que vende su 
pluma no puede ostentar tan honroso 
título. 

Os llamais obreros y hombres de pro- 
greso ¿y vivís de las vilezas que produ- 
cen vuestras plumas? 

La prostituta que vende sus caricias 
en un prostíbulo, vale más y es más dig- 
na que vosotros . . . ¡mixtificadores de 
la libertad! 

Decís descaradamente que aquí en 
Cuba no hay cuestión social; que los anar- 
quistas de aquí son extranjeros . . . 

¡Teneis razón! ¿sabeis por qué char- 
latanes? porque los anarquistas somos 
extranjeros donde quiera que existen go- 
biernos y adulones como vosotros que 
los defiendan; donde quiera haya idó- 
latras del patriotismo imbécil y absur- 
do. 

En Cuba somos á centenares los anar- 
quistas que han llegado de otros paises; 
de todos colores, de todas razas, y sin 
embargo convivimos unos con otros y 
nos consideramos miembros de una so- 
la patria, sin racismos . . . somos del 
planeta tierra. He aquí porqué yo, que 
he nacido en Cuba, soy tan extranjero 
como el hermano de esclavitud y mise- 
ría que noció en China, Rusia, Italia, 
Africa, Inglaterra, etc., etc. y que hoy 
comparten y confraternizan y laboran 
con nosotros en esta tierra antillana 
para destruir prejuicios y atavismos, 
privilegios y gerarquías, explotación y 
miserias . . . y para establecer en fin 
una verdadera sociedad de hermanos 
universal é igualitaria. 

¡Seguid, seguid vuestro camino de 
perdición! tiempo llegará y que yo os 
aseguro no ha de tardar en que una 
gigantezca conmoción social hará re- 
temblar el planeta, y de polo á polo 
caerá demolido de una vez y para siem- 
pre este régimen social, semibárbaro, 
tan defendido por vosotros, tan injusto 
y degeneradamente elogiado y glorifi- 
cado por vuestras viles plumas, puestas 
al servicios de los bandidos de la hu- 
manidad y vendidas al oro vil de los 
tiranos. 

Grandes sorpresas os reserva la lucha 
que se aproxima á pasos agigantados, 
en la que saldrán triunfantes nuestras 
aspiraciones é implantaremos la socie- 
dad de los libres y de los iguales; la so- 
ciedad armónica de la anarquía! Y sino 
al tiempo. 


JosÉ Garcia Tosco. 


UNA MANIFESTACION 


DESDE SASUA 


Tantas son las que diariamente se su- 
ceden en esta progresista Villa, que casi 
no se á cual referirme; no obstante, me 
referiré á la última. 

Gran contigente de inconscientes seres 
acompañados de música » . . recorrie- 
ron el pueblo. Era todo ello la demos- 
tración práctica del adelanto del hombre 
en el siglo XX. 

Luces, muchas luces; coches también 
iban muchos, conduciendo mujeres que, 
sin saber el papel ridículo que iban á 
desempeñar, se prestaron gustosas, an- 
helantes todas de lucir sus galas, ansio- 
gas de las expansiones mujeriles, ador- 
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nados sus cuerpos con cintas para lucir 
mejor. 

¡Qué sarcasmo! 

Pasa un coche, otro, otro y otro, pe- 
ro son tantos, que no pudiendo sopor- 
tar tanta ignorancia, parto de aquel 
lugar á otro donde pueda estar libre de 
una muchedumbre ignorante. 

La manifestación recorre todas las ca- 
lles y 4la otra donde fuí también pasó. 

El ruido de la másica hiere atrozmen- 
te mis tímpanos, pues no era una sola 
sino varias; además otra música típica 
compuesta de tambores y otros instru- 
mentos de la misma categoría, al son 
de los cuales danzaban hombres y mu- 
jeres, dando 4 sus cuerpos rienda suelta 
y haciendo tan bruscos movimientos, 

. que eran dignos de inmundo lupanar, 
en vez de recorrer impasibles las calles 
de la ciudad. 

Varios personajes llegaron de la Ca- 
pital, con gran pompa, demostrando 
ésto la tan nombrada democracia cuba- 
na. Se quedaron en el Hotel mientras 
su bochornosa manifestación recorría 
las calles en honor á ellos. 

¡¡ Hermoso cuadro de democracia!! El 
blanco y el negro confundíanse entre 
apretones de manos y afectuosas salu- 
taciones de armonía . . . 

¡El hombre negro también fué! No 
se acuerdan ya de que esos hombres 
que hoy los halagan con falsas prome- 
sas, no haumucho volvieron sus armas 
contra ellos en los parques y plazas pú- 
blicas, al grito insultante de «¡fuera ne- 
gros!» 

Dime, hombre fiégro, ¿no te acuer- 
das? ¿Dónde está tu amor propio, que 
estrechas humilde la mano del que ayer 
quiso con su revólver exterminar tu 
raza? ¿Es acaso que por ser tu tez mo- 
rena no has de servir más que de car- 
nada á los hombres de Ja tez blanca? 

Se hombre, ¡rebélate! Demuéstrales 
que al que se hirió ayer nose deja guiar 
fácilmente por cantos ilusorios de los 
hambrientos del jamón nacional y nié- 
gales con enérgica y viril voz tu voto, 
Ó diles: ¿Queréis votos? Votaré por 
nuestros hermanos muertos con vuestro 
plomo fatricida, manejado por vuestra 
mano criminal, 

Y tu, hombre blanco, ya que no te 
acompaña el valor para negarles tu vo- 
to, niégales, al menos, tus dignas com- 
pañieras; no permitas que para escarnio 
de la humanidad enarbole también la 
bandera de un partido cuya mira no es 
otra que el engrandecimiento de los 
hombres que en el mañana te ametra- 
llarán en las calles, 

Trabajador, ¡no votes! 


Liriz H. 
Sagua, Octubre 11 de 1912, 





MANIFIESTO AL PUEBLO 





Trabajadores: Ya hemos pasado por 
diversas fases políticas, donde nos han 
mostrado sus ambiciones personales y 
sus tendencias egoistas; todos los parti- 
dos políticos (1) se nos han presentado 
con un programa, más Ó menos modifi- 
cado, pero esas modificaciones no han 
pasado ni pasarán de la teoría. Todos 
nos han hablado de libertad, bienestar 
y justicia, mas también todos nos han 
dado palos, plomo y prisión cuando le 
pedimos LIBERTAD y PAN. 

Trabajadores no nos fiemos de estos 
hipócritas embusteros que sin inteligen- 
cia pero sí mucha audacia, nos tratan 
como bestias y nos engañan como niños 
idiotas. 

¡Trabajadores! ¿Seguiremos siendo 
siempre el eterno niño? ¿Abdicaremos 
de nuestros derechos de hombres cons- 
cientes? ¿Nos guiará un atavismo de es- 
clavos voluntarios? Hay que tener pre- 
sente que la mayoría de los hombres 
que accionan dentro de la esfera política 
son falsos, hipócrites Ó6 convencionalis- 
tas. La Política es +1 Arte de engañar 
al pueblo para que ponga á la nación en 
manos de unos cuantos astutos que lue- 
go más tarde le negarán el derecho á la 
vida convirtiéndonos en parias de todos 
los explotadores que viven del trabajo 
ajeno. Ya es tiempo que pensemos co- 
mo hombres conscientes y tengamos 
criterio propio. Y nus demos cuenta del 
jesuitismo político. 

¡Compañeros tengamos presente que 
somos esclavos modernos! Todo aquel 
que se vea esclavo y sio sienta la necesi- 
dad de su libertad de acción, O ES UN 
DESGRACIADO (ES UN COBAR- 
DE. ¡No! Ni cobardes, ni desgracia» 
dos. ¡Nuestro pueblo está en la honrosa 
fila de los trabajadores! 

Despertad, pues; los que habéis lle- 
vado tanto tiempo rezando, pagando y 





(1) Ljemplo la huelga de 1902. 


obedeciendo; despertad los que aún re- 
zais, pagais y obedeceis; despertad to- 
dos, porque es preciso que volvamos 
por nuestra dignidad, por nuestro rango 
de ser racionales en la plenitud de nues- 
tras facultades y derechos. ¡Obreros 
«conscientes! ¿Sabeis como se consigue 
todo esto? Abandonando las filas de los 
partidos políticos. 

No ven que se nos reduce á esclavos, 
se nos convierte en instrumentos de des- 
trucción, se nos toma por seide del es- 
pionaje más infame, y cuando no servi- 
mos para nada se nos lleva á los Presi- 
dios y á los Hospitales con los restos 
ya putrefactos de nuestra decrepitud. 
Nosotros somos en últimos términos los 
ladrones, los criminales, si en un mo- 
mento de extravío herimos en propia 
defensa, somos. tildados de ¡asesinos! 
Mientras los que roban y acaparan to- 
das las riquezas; los que roban al infeliz 
trabajador hasta el aire que respira; los 
que nos llevan al Ingenio y nos sepultan 
vivos dentro de sus escombros; los que 
nos colocan al lado de la maquinaria 
que explota 6 del andamio que se hun- 
de, esos son personas dignas de to- 
dos los acatamientos y consideraciones, 
mientras el infeliz proletario sufre las 
consecuencias de esto, 

¡Viva la Sociedad Moderna! ¡Viva la 
emancipación de los trabajadores! ¡Viva 
el progreso humano! 


Agustin Jaquinet, Ernesto Heredia, Ra- 
fael Diaz, José Chastrán, Arturo G., 
Javier Sánchez, Trinidad Negrín, 
Antonio Jiménez, Antonio García, 
Crescencio Amorós, Paulino Aldaza- 
bal, Ramón Peña y Luz, Noé Jorrín, 
Lsidro Puig, José Viera, Gabriel Al- 
dama, Justo Diaz, Pedro Hernández, 
Estanislao Hernández, Julián Alda- 
ma, Julián Piedra, Fausto Pérez Sar- 
diñas y Antonio Diaz. 











¡Salud, Ladrones! 


A 


Salud ladrón arrojado que rebelde al 
dueño del mundo le arrancas valeroso 
con gran peligro de tu vida, parte de lo 
robado legalmente á los estúpidos escla- 
vos, tu eres la eterna protesta personifi- 
cada, la amenaza perenne del rico que 
te teme y al cual desbalijas con placer, 
tu eres la pesadilla del avaro, el insom- 
nio de los privilegiados, el consuelo del 
extenuado obrero que ve en tí el venga- 
dor de su miseria, eres el reivindicador 
de la clase explotada, la justicia en mar- 
cha, la rebeldía en acción. ¡Yo te sa- 
ludo! 

En tí ven los necios y los.ignorantes, 
un criminal, un malvado, un perverso, 
á quien se debe matar. ¡Cobardes!, 
cuántos de ellos no son lo que tú, por 
que carecen de valor, por miedo, y pre- 
fieren la esclavitud que degrada 4 la ex- 
propiación que engrandece á los que la 
realizan y te insultan por que te envi- 
dian, te aborrecen por que ven tu supe- 
rioridad, te amenazan por que son co- 
bardes y ruines, piden tu muerte por 
que te temen, 

Eres un rebelde, un revolucionario 
que no reconoce Dios ni amo, eres un 
ácrata verdad, eres un HOMBRE. Eres 
Gesta rebelde al mentecato de Judea, 
que se burla de las proezas ultra terrenas 
y desprecia á Dimas que débil 4 la hora 
de su muerte mancha con su humildad 
su brillante historia de ladrón afortuna- 
do, eres Espartaco que rebela á los es- 
clavos y los lanza á épica lucha saquean- 
do cuanto á su paso encuentra, eres Ra- 
vachol valiente, que roba y mata unien- 
do la acción 4 la palabra, eres. . . 
¡Ah, tu eres muy grande, eres sublime; 
mi pluma es impotente para hablar de 
tu grandeza. ¡Cuánto te admiro! 

¿Y qué? ¿No son acaso ladrones los 
burgueses que no trabajan y comen del 
trabajo de otros? ¿No lo son por ventu- 
ra los gobernantes que amontonan el 
oro en sus arcas que representa los pro- 
ductos del trabajo del pueblo? 

¿No son ladrones acaso los militares 
que cuando marchan al asesinato colec- 
tivo se apropian cuanto sus manos pue- 
den alcanzar? ¿No lo son los curas que 
parapetados en la conciencia de la mujer, 
le extraen hasta el último centavo para 
ponerse en bien con un Dios mercenario 
€ hipócrita? Y si estos son ladrones al 
por mayor, si roban descaradamente á 
sus hermanos, si expropian cada uno 
mucho más que cien ladrones, ampara- 
dos por la ley, si son, ya queda dicho, 
ladrones al por mayor. ¿Por qué hemos 
de condenar al que roba un peso, y 
aplaudir al que roba millones? No, yo 
admiro al que empuña un fusil y roba 
atrevidamente 4 un barrigón que acaba 
de hacer una jugada de bolsa dejando á 
centenares de familias en la miseria, y 


odio al ladrón cobarde y legalizado que 
cual enorme pulpo de insaciables ten- 
táculos estruja despiadado 4 la gran ma- 
sa ignara y cobarde, imbécil y degrada- 
da que sufre con los ojos bajos la explo- 
tación y el desprecio de los poderosos. 

Aborrezco á la masa, y saludo con 
cariño al ladrón que se rebela. 


Isoporo Lors. 








A los trabajadores 





Compañeros de trabajo: con gran sen- 
timiento veo como derrochais vuestras 
preciosas energías que debían de ir en- 
cauzadas á destruir este sistema que 
tanto nos oprime á todos los trabajado- 
res sin distinción de razas ni nacionali- 
dades y que en cambio las utilizais para 
remachar vuestras cadenas, para elegir 
y encumbrar hombres que mañana os 
explotarán, que os darán la muerte cuan- 
do con hambre, pidais pan, que en la 
cárcel saciarán vuestras legítimas aspira- 
ciones de libertad, cuándo en unión de 
los compañeros la reclameis y protes- 
teis indignados de la esclavitud de que 
sois víctimas, 

Y luego por las calles, reclamando un 
mendrugo de la caridad pública, se pa- 
searán vuestros inocentes hijos que, cu- 
biertos de harapos llorarán á sus padres 
muertos como las mariposas atraídas 
por los destellos de una traidora bujía. 

Sí, compañeros; reconoced el engaño 
de que sois víctimas, abandonad á los 
políticos hipócritas que solo para apro- 
vechar vuestros ingénuos sentimientos, 
escalan la. tribuna pública halagando 
vuestras personas, siendo así que en su 
interior os desprecian hondamente. 

Olvidad una patria que no existe, que 
sólo es el particular interés de vuestros 
pastores poco sinceros, y que nada por 
otra parte os produce á no ser sacrificios 
cruentos é inútiles que para beneficiar 4 
unos pocos solo sirven. 

Desoid las prédicas también perver- 
sas del jesuita que condena vuestra re- 
beldía y que os pide sumisión y obedien- 
cia que á él particularmente mucho pro- 
ducen y en general á todos los que de 
vosotros viven, 

Reconoced también al propietario, ene- 
migo directo y material del trabajador, 
que por medios ilícitos se ha apropiado 


¡ de¡0s productos de vuestra ímproba la- 


bordetodos los días; reconoced, her- 
manos de fatigas, reconoced á vuestros 
verdugos, á vuestros enemigos, á los ene- 
migos de vuestras personas, de vuestros 
familiares y de todos vuestros compa- 
ñeros de clase, Reconocedlos, despre- 
ciadlos y unios todos para emprender la 
lucha que ha de darles muerte, muerte 
de la que nacerá vuestra vida. 


DOMINGO DE LA CONCEPCIÓN. 








Otro vendido 


Y más que vendido, procáz y desver- 
gonzado canalla lo es un tal José Pérez 
Carol, de Gilines, paquetero y colabo- 
rador que fué de esta publicación. 

Es necesario que el hombre haya per- 
dido toda noción de dignidad; que haya 
descendido el último peldaño de la de- 
gradación y perversidad; que se haya 
revolcado, en fin, como asqueroso é in- 
mundo sapo en el lodazal pestilente de 
la denigrante y corruptora política para 
lanzar una hoja calumniosa y difamato- 
ría, como ese degenerado ha lanzado. 

«A mis amigos de Giiines», 

Tal es el título de la infamante hoja, 
en la que hace ostentación del más ba- 
juno servilismo, de la más abyecta ras- 
trería, de la más denigrante adulación 
hacia el autócrata general Machado, 
autor de las infames expulsiones, y las 
aplaude con toda la desvergiienza y des- 
fachatez de miserable lacayo, ensalzando 
las virtudes de los autores de ellas, es 
decir, de los verdugos y tiranos del 
pueblo trabajador é insinúa con malva- 
da intención que nuestros dignos com- 
pañeros expulsados, laboraban de comán 
acuerdo y en combinación con el partido 
conservador previo un estipendio regular. 

Quien tal dice, es un cobarde y un 
imbécil calumniador, es un degenerado 
y un ente despreciable que merece le 
arranquen la lengua y le azoten el ros- 
tro con ella para que jamás en su vida 
miserable de rastrero lacayo, pueda ca- 
lumniar impunemente. 

Procura, ¡miserable!, ahorrarte el en- 
cuentro de los hombres dignos, á fin de 
evitar te escupan en pleno rostro y ve 
con los tuyos, con los degenerados, con 
los estúpidos, con los malvados. 

¡ Trabajadores, compañeros nuestros; 
un escupitajo al rostro de todos los ven- 
didos y traidores! 





Juan Tur. 














¿Qué sucede? 





La situación monetaria de «Regene- 
ración» es crítica. Las entradas que ha 
tenido el periódico por suscripciones son 
bien pocas, lo que ha hecho que algu- 
nos de los donativos que hemos recibido 
para eliminar el déficit, sólo hayan ser- 
vido para que éste no ascienda más, cu- 
briendo así los gastos que demanda 
semanariamente el periódico. 

Es necesario, compañeros, que reali- 
cemos que este estado de cosas no pue- 
de durar mucho. «Regeneración» nece- 
sita recibir poco más 6 menos doscientos 
cincuenta pesos semanarios para cubrir 
sus gastos. Ahora, el déficit es poco 
más de mil pesos, y este déficit, también 
hay que matarlo, como hemos manifes- 
tado hasta el cansancio; y si no se cu- 
bren los gastos del periódico y se elimi- 
na la deuda, «Regeneración» tendrá que 
suspenderse. 

¿No hay mil compañeros que donen 
cada uno de ellos UN PESO para la 
matanza de este déficit? ¿No hay cien 
compañeros y compañeras que en sus 
ratos desocupados hagan propaganda 
del periódico y consigan suscripciones 
pagadas POR ADELANTADO? 

Si aman de veras nuestros camaradas 
á la causa que defendemos, si de cora- 
zón desean alcanzar su emancipación 
política, social y económica, si creen que 
«Regeneración» está haciendo una bue- 
na labor, entonces, no les queda más 
que obrar, pero no lenta y pausadamen- 
te, sino en el acto, pues la casa que ven- 
de el papel, la imprenta que tira el pe- 
riódico y el departamento de correos no 
admiten espera para que les hagamos 
los pagos, y nuestros antiguos acreedo- 
res también exigen á diario el entero de 
lo que les adeudamos. 

En caso contrario, es inútil insistir 
más sobre este asunto. 


ANTONIO DE P. ARAUJO. 








PASÓ LA TORMENTA, 
RENACE LA CALMA... 


Al parecer todo ha quedado tranquilo 
y las amenazas de expulsiones han que- 
dado simplemente reducidas á un baño 
de mañana y unas cuantas tazas de tila, 
que tienen la virtud de calmar los ner- 
vios en tensión . . . 

Ya no dan los resultados apetecidos 

+ £ los «vivos» esas fórmulas de puro viejas, 
gastadas, deintimidarnos con amenazas, 
pues que ya los trabajadores vamos ca- 
pacitándonos de nuestros derechos y és- 
tos no nosserán arrebatados por el ca- 
pricho de cualquier mandarín ni por los 
desplantes de cualquier guapo al uso. 

Pasaron ya á la historia las hazañas 
de aquel travieso político que un día hi- 
zo á su gusto Ó sirviendo de lacayo al 
gusto de otros, las infamias más cobar- 

. des, solo comparables con las del sin 
igual bandido Madero. 

Todavía laten nuestros corazones y 
corre por nuestras venas sed de vengan- 
za, por aquellos queridos compañeros 
víctimas de aquel reptil venenoso. 

Cuán engañados viven estos bufones 
de los tiempos modernos adictos exclu- 
sivamente á los garbanzos de la olla 
permanente, 

¡No; mil veces no! 

No nos hemos olvidado de los actos 
salvajes realizados contra hombres dig- 
nos y honrados, que su único lema es 
abolir de una vez y para siempre esta 
sociedad corrompida é infectada por esa 
cuadrilla de Gerardos y Migueles que 
pretenden pasar á la historia como pa- 
saron Torquemada y Arbués para ver- 
giienza de las generaciones que fueron. 

Sí, queremos quemar bien y. de una 
vez esa podredumbre que nos corroe y 
envilece. No queremos una vida de es- 
clavos llena de sufrimientos y amargu- 
rás, subyugados bajo el dominio del 
hombre por el hombre. Queremos una 
sociedad de seres libres, completamente 
libres, donde no existan explotados ni 
explotadores, víctimas ni verdugos, pri- 
vilegiados, ni preferidos ni preteridos; 
una sociedad común, en fin, donde to- 
dos seamos para uno y uno para todos, 
donde se asienta la verdadera igualdad 
como base de sólida Unión, Libertad y 
Fraternidad. £ 

Esto es lo que queremos, esto es lo 
que anhelamos y solo para esto labo- 
ramos, : 

Y es por eso también porque se nos 
persigue, se nos atormenta, se nos en- 
carcela, se nos expulsa y calumnia. 

¡Ah! infames, ya llegará el día que os 
pidamos exacta cuenta de vuestres crí- 
menes para con nosotros; la clase prole- 
taria va dándose cuenta afortunadamente 





de su situación y cuál es el lugar que le 
corresponde en el banquete de la vida; 
¡ay de vosotros ese día! 

No hagais caso compañeros antillanos 
de las amenazas de nuestros enemigos, 
ni á las ofertas que puedan haceros, to- 
do eso resultará en perjuicio de ellos 
mismos, pues que todo lo que dicen esos 
rufianes serviles al mejor postor es una 
farsa, por lo cual se merecen les escu- 
pais 4 la cara cuando vengan á caci- 
quearos bajo la máscara hipócrita y bur- 
guesa. 

Seguid vuestra marcha emancipadora 
y acordaos siempre que esta es la terce- 
ra vez que os constituís en compacto y 
solidario lazo para luchar por vuestro 
mejoramiento económico y que solo sois 
vosotros los llamados á defender vues- 
tros derechos sin esperar nada en abso- 
luto de los contratistas Ó patronos, pues- 
to que sus intereses son en un todo 
opuestos á los vuestros y que el que na- 
da produce no tiene derecho á vivir en 
suntuosos palacios mientras vosotros 
habitais en miserables pocilgas infecta- 
das por la miseria, 

Fijaos un momento en nuestros com- 
pañeros de Nuevitas, á los que envío un 
fraternal abrazo, con los cuales tuve el 
sumo gusto de hablar. Ved estos com- 
pañieros de infortunio como luchan por 
su mejoramiento; tomad su ejemplo y 
vereis pronto aquí en Antilla las mejo- 
ras que obtendreis uniendoos todos co- 
mo un solo hombre. 

Despreciad Á los que quieren les sir- 
vais de pedestal para ellos elevarse á la 
cumbre y desde allí explotaros á su an- 
tojo. , 

¿Acaso no veis la manera de explota- 
ción de que sois objeto? ¿No compren- 
deis que para vosotros no existen más 
que torturas y desprecios? ¿No veis có- 
mo se apartan de vuestro lado ese atajo 
de canallas que viven de vuestro sudor? 

En una palabra: no debeis por más 
tiempo servir de carné de explotación 6 
de cañón. 

Vuestro deber es rebelaros y hacerles 
saber á todos los chupoteros que antes 
de claudicar en vuestros ideales de rege- 
neración y progreso preferís mil veces 
perder la existencia cual hacen los hom- 
bres dignos. 

¡Ánimo y adelante!, hasta dar al tras- 
te con esa pezuña desenfrenada que 


trata de extender su dominio en esta de 
Antilla. 
A. OLLACIP. 


Antilla, Octubre 15 de 1912. 








UNA CARTA 


DE NUESTROS CAMARADAS DE 
«REGENERACION» 








Los Angeles Cal., 17 de Octubre 1912. 


Estimados camaradas: Salud. 


Tenemos entendido que estarán al 
tanto del enorme déficit que agobia 4 
«Regeneneración», Órgano del Partido 
Liberal Mexicano, y de los esfuerzos 
que hemos hecho para acabar con él, 
no habiéndolo conseguido hasta el pre- 
sente; en tal virtud, y aceptando el ge- 
neroso ofrecimiente del conocido Artis- 
ta revolucionario Fermín Sagristá, de 
hacernos un dibujo que ocupe toda la 
primera plana de nuestro periódico, he- 
mos resuelto tirar un número especial el 
día primero del próximo Enero, á ocho 
páginas, en papel satinado y que con- 
tenga trabajos alusivos á la Revolución 
Mexicana, escritos por los camaradas 
de todo el mundo que gusten ayudar- 
nos, á ver si por ese medio podemos 
obtener fondos, si nó para acabar con 
el déficit, sí por lo menos para amino- 
rarlo en cuanto sea posible, consiguien- 
do ála vez, hacer más intensa nuestra 
propaganda revolucionaria. ¿ 

Por tal motivo, el objeto de ésta, es 
invitároos para que alguno de los ca- 
maradas de esa nos ayude con algún 
trabajo para publicarlo en ese número, 
suplicándoles nos lo remitan con tiempo, 
á fin de que llegue cuando menos ocho 
días antes de la fecha indicada para que 
no deje de publicarse. 

También les recomendamos nos ha- 
gan sus pedidos de ese númro con anti- 
cipación para que podamos regular 
nuestro tiro. El precio de cada ejemplar 
será de 10 centavos oro y para los pa- 
queteros el 40 por ciento de descuento, 

Asimismo os suplicamos se sirvan 
insertar en su periódico esta circular, y 
seguros de que obsequiarán nuestra in- 
vitación, les anticipamos las debidas 
gracias, 

Por la Junta Organizadora del Parti- 
do Liberal Mexicano. 


Suyo por Tierra y Libertad, 
RAFAEL ROMERO PALACIOS, 


De Camaguey 


A LOS OBREROS PANADEROS 





Compañeros: No os voy á pintar en 
estas líneas vuestra situación actual, con 
respecto al trabajo que desempeñais, 
porque vosotros la sabeis también como 
yo; pero os quiero repetir que venis tra- 
bajando doce y hasta catorce horas dia- 
rias, en talleres malsanos (junto á las 
cuadras de los caballos) en las horas en 
que es más grato el descanso de vuestro 
estropeado cuerpo, y con una retribu- 
ción harto escasa, comparada con tan 
gran esfuerzo de trabajo; estais atentan- 
do contra vuestra salud, que es la de 
vuestros hijos, la de vuestras esposas, 
la de vuestros padres, pues que al faltar 
vosotros al trabajo, de todo falta en 
vuestros pobres hogares. 


Estos sacrificios que os imponeis van 
solamente en beneficios de los explota- 
dores burgueses, que en su ansia de 
acumular dinero no reparan en medios 
para esprimiros 4 su antojo, Ahí teneis 
la prueba palpable de lo que han hecho, 
valiéndose de tres Ó cuatro politicastros 
sin conciencia, que se venden á quien 
mejor los paga, para haceros desistir del 
movimiento que proyectabais, dirigido 
por el elemento sano y vidente de esa 
agrupación; esos honrados obreros que 
no piden para ellos solos, puesto que 
piden para toda la colectividad, querían 
formular nuevas planillas de peticiones, 
exigiendo lo que es justo, lo que de de- 
recho les corresponde;xó sea un peque- 
ño aumento en el jornál diario y mejo- 
ras en el trabajo, y sin embargo de ser 
justa y noble su petición, se han visto 
defraudados por sus propios compañe- 
ros, por los que más interesados se ha- 
llan en su realización, ¿y por qué? pues 
porque se han dejado dominar por esos 
falsos obreros que sirviendo de media- 
dores entre el capital y el trabajo, optan 
por el primero, por que de trabajadores 
no tienen más que el nombre, y se incli- 
nan al que les pueda dar algo más efec- 
tivo en recompensa de su trabajo. 

Obreros que no habeis secundado ese 
ácto legal y justo de adelanto, estais 
errados, y vuestro deber es reuniros 4 los 
que quieren asociarse pora ser fuertes, 
y no dejarse explotar por los dueños que 
no se interesan en nada por vosotros, 
que al caer mañana enfermos Ó estro- 
peados por el trabajo, se encojen de 
hombros y sólo sienten que no les ha- 
yais dado más utilidad; y con respecto 
á esos mentirosos, engañadores que os 
traicionan, es necesario que los desen- 
mascareis y los arrojeis de vuestro lado, 
pues ellos nunca os dejarán secundar los 
nobles actos de vuestros compañeros. 
Tened presente que la redención del 
obrero depende del obrero mismo, y 
que lo que ¡no se alcanza hoy se consi- 
gue mafiana, con esfuerzo, con perse- 
verancia y buena voluntad, con la razón 
por guía, desterrando el miedo ridículo 
y la despreciable cobardía del que no 
conoce sus derechos y sabe, sin embar- 
go, cumplir con los deberes que le im- 
pone el yugo del tirano miserable. 


HenNrY HousTERY. 








Movimiento obrero 





La Sociedad de Marmolistas de esta 
ciudad, celebró junta general el antepa- 
sado domingo y en ella se tomaron im- 
portantes acuerdos. 

Solo nos ocuparemos de aquellos de 
carácter general y los que atañen á obre- 
ros de otras colectividades, pues los que 
serefieren 4 los marmolistas solamente, 
éstos ya tienen conocimiento de ellos 
por estar en la junta casi todos los obre- 
ros de este ramo, cosa que nos agradó 
mucho por no ser la asistencia á las jun- 
tas, la costumbre en nuestros obreros. 

Se tomó el acuerdo de que no trabaja- 
se en ningún taller ningún obrero que 
no fuera asociado, y cuando por escasez 
de personal marmolísta hubiera que ad- 
mitir en los talleres de marmolería algún 
obrero de oficio cantero, éste tendrá para 
trabajar que acreditar ser asociado á la 


“sociedad de su oficio, de lo contrario no 


trabajará. 

Ya lo saben los compañeros canteros: 
organicen su sociedad como sus simila- 
res los marmolistas y evitarán la com- 
petencia tan ruinosa para todos. 

Otro acuerdo, fué autorizar á la co- 
misión nombrada en la junta anterior, 
para que gestione por todos los medios 
que estén á su alcance, el que el trabajo 
de marmol del Centro Gallego se haga 
en el país y no pase como en el parade- 
ro central, que mientras los marmolistas 
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edificio era realizado por obreros de otro 
país, 

Sobre este asunto hubo un incidente» 
que Vino 4 demostrar á los obreros lo 
que tantas veces les hemos dicho de las 
sociedades regionales, y que muchos de 
ellos nos lo tomaron á mal. 

Los marmolistas, por haber nacido la 
mayoría en la región gallega, son casi 
todos socios del Centro Gallego, 4 tal 
extremo que hasta los fondos sociales 
“los depositan en la caja de ahorros de 
dicho Centro; pnes bien, al qúerer la 
Comisión entrevistarse con el presiden- 
te del Centro, este señor no solo no qui- 
so recibirla sino que no contestó siquiera 
la comunicación que le mandaron. 

La experiencia irá abriendo los ojos 
á los trabajadores y nos irá dando la ra- 

. zÓn á nosotros. E 

Hoy os tocó á vosotros, marmolistas, 
mañana será á obreros asturianos, y así 
sucesivamente. 

Los obreros deben dejar esas socieda- 
des burguesas, que ellos inconsciente- 
mente engrandecen, y en vuestros sin- 
dicatos podeis tener todas las ventajas 
que en ellas encontrais, con la satisfac- 
ción de ser vosotros mismos vuestros 
administradores; y hasta la próxima. 








“Pichín” 


¡Viva «Pichín»! Millares de voces hu- 
manas herían el espacio con este grito 
e! día 23 del que.cursa en la bella Ma- 
tanzas. ¡Viva «Pichín»! ¡Vivaaa . . .! 
por todos los ámbitos de la población 
vociferaba una multitud estúpida. Pero 
¿quién es «Pichín»? 

«Pichín» es un hombre que tiene gran- 
des conocimientos en eso de mandar 4 
trabajar á los trabajadores y no pagarle 
más que la tercia de los productos de su 
trabajo, y con esto enriquecer á un 7y+ust 
azucarero que á más de su crecido suel- 
do, le suelta de cuando en cuando un 
regalilo que le vale algunos millares de 
pesos; «Pichíin» es un hombre que no 
tiene inteligencia, pero que en cambio 
posee cualidades excelentes para en- 
grandecerse, es pillo, audaz, inhumano, 
atrevido, déspota, explotador y sinver- 
giienza, y el hombre que reune estas 
condiciones bien puede aspirar á ser 
presidente, yo al menos así lo estimo. 
«Pichín» es administrador de un ingenio 
muy grande, en donde se ha levantado 
un pueblo; pero que no se os ocurra da- 
ros un paseito por los dominios de «Pi- 
chín» á menos que seáis un cobarde, un 
adulador y un servil, pues de lo contra- 
rio, si veis una injusticia de las que tanto 
abundan por esos lares, tales como un 
componte dado por los esbirros del tan- 
tas veces nombrado «Pichin» 4 algún 
trabajador á quien han robado los su- 
bordinados Pichinescos y protestáis de 
semejante abuso, si esto haceis, los ca- 
labozos del déspota y ladrón «Pichín» 
os aguardan con la boca abierta dis- 
puestos á imponeros un correctivo por 
intruso, «Pichín» es además General del 
Ejército Libe»tador, fué Jefe de Policta 
y hoy se desvela por colocarse de Presi- 
dente de la República (no es muy des- 
preciable que digamos la colocación). 
«Pichín» es, en fin, un político de gran- 
des aspiraciones, que desea sacrificarse 
por la «patria», ¡Pobre mártir! 

Y aquí hemos tenido al célebre «Pi- 
chín» y con él á un gran número de san- 
guijuelas Ó aspirantes á tales que segui- 
dos de una gran parte del pueblo se ex- 
hibían orgullosos por todas las calles de 
la población, verdaderamente, el hom- 
bre que rebelde al medio no se adapta á 
vivir entre tanto lodo como hay en la 
cloaca política; el hombre que se conser- 
va puro en un ambiente tan podrido 
como el existente, al ver tanta degrada- 
ción, tan poca dignidad de hombre, 
tanto fango, se siente asqueado de una 
vida que está ligada tan fuertemente á 
la sociedad que nos brinda tan sucios 
espectáculos, es triste para el hombre 
que piensa ver desfilar ante sí á cente- 
nares de hombres sin voluntad, dege- 
nerados hasta la médula, que ebrios, 
borrachos, aclaman á un hombre que les 
desprecia, que se considera superior y 
que en realidad lo es, por que al menos 
tiene individualidad propia, al menos no 
es un carnero, es un lobo y nosonigua- 
les sus categorías. : 

Hay que estar atentos al escenario de 
la política para conocer á algunos indi- 
víduos llamados anarquistas que á la vez 
son políticos y hasta policías, en este 
período se han conocido muchos, pero 
aun quedan algunos y hay que estar 
alerta para no ser víctimas de sus ambi- 
ciones, he tenido oportunidad de ver á 
algunos en esta fiesta ocupando asientos 
en el banquete dado á los políticos ha- 


de aquí paseaban, el trabajo de dich y baneros, hay que guardarse de ellos. 


Pero volvamos 4 «Pichín», en la mani- 
festación que á €l se daba aparecía su 
grotesca figura con una ridícula € hipó- 
crita sonrisa demostrativa de su imbeci- 
lidad € incultura, á su lado aparecía un 
viejo reaccionario muy partidario de los 
procedimientos inquisitoriales, que tiene 
una negra historia de inhumano y ene- 
migo de la libertad, un viejo que felicitó 
á Weyler cuando la muerte del revolu- 
cionario Maceo y que cuando aquella 
criminal reconcentración quería conde- 
nar al pueblo á morir de hambre, apesar 


" de toda su «Moral y Cívica», y el pueblo 
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Jos aclamaba y los llamaba «los salvado- 
res de la patria», y lo más sensible es 
que no eran hombres solos los que así 
rebajaban su dignidad, también las mu- 
jeres, grupos de bellas jovencitas se dis- 
frazaban con trajes de varios colores y 
desadornaban sus cabezas con el des- 
acreditado gorro frigio, y empuñaban 
unos palos en cuyas puntas se veían unos 
trapos tricolores que simbolizan el odio 
y la venganza, el exterminio y la discor- 
dia, también la mujer que ni aún le con- 
ceden el absurdo derecho de nombrar á 
sus verdugos, la mujer que vive supedi- 
tada á la voluntad del déspota marido, 
la mujer todo amor, todo sentimiento, 
todo generosidad, la mujer también en- 
fangándose vitoreando á un estúpido y 
explotador Generalote orgulloso y dés- 
pota, nada más sensible que ver también 
al sexo femenino, lo único que quedaba 
puro, degenerando hasta salir 4 la calle 
á dar vivas á los que solo se alimentan 
con la sangre del pueblo que trabaja. 

Sigan los trabajadores vitoreando á 
los candidatos que hoy se disputan el 
poder, sigan emborrachándose con el 
néctar de la oratoria patriotera, sigan 
confiando su redención en la bondad de 
sus propios verdugos, que bien pronto 
tendrán el pago de su candidez; pronto, 
muy pronto sabrán por experiencia pro- 
pia que todos los políticos son unos em- 
baucadores y unos embusteros en cuyos 
pechos no germina ningún sentimiento 
noble más que la maldad, la ambición y 
la injusticia. 

Ese día renegará de sus antiguos ído- 
los, pero será tarde, ya en el poder los 
candidatos de hoy se burlarán de las ne- 
cias pretensiones de mejoramiento den- 
tro del sistema político, 

1..L, 








¡Sombra maldita?! 


q€qPRIIXM 


Félix Díaz, sobrino del tirano más 
grande que cuenta la Historia de Méxi- 
co, acaba de capturar á Veracruz, el 
puerto más importante del país, apode- 
rándose sin resistencia de dos cañoneros 
surtos en la bahía, el arsenal, la guar- 
nición federal y las Oficinas del Go- 
bierno, 

Madero haciendo un esfuerzo sobre- 
humano ha ordenado la reconcentración 
do todas sus fuerzas para aplastar este 
nuevo movimiento. Esta medida deja 
prácticamente libres los movimientos de 
Zapata, de los liberales y de todos los 
Leaders que hasta hace poco tiempo 
estuvieron bajo el dominio de Orozco. 

La prensa plutócrata saluda este nue- 
vo golpe como la restauración del régi- 
men de Díaz, 6 al menos como la apa- 
rición de un Napoleón, quien restaurará 
el orden con mano de hierro. Olvidan 
éstos que el secreto de los triunfos de 
Napoleón consistió puramente en que de 
hecho restiluyó ú los labriegos la tierra 
que la nobleza feudal tenía monopoliza- 
da, El movimiento de México está de- 
mostrado que es agrario y mientras /a 
tierra no sea puesta en posesión de los 
campesinos, ni Diaz, ni nadie podrá ha- 
cer la paz. 

La proclama de Felix Díaz dice: «que 
él se esforzará en hacer respetar la vida 
y propiedad de Mexicanos y Extranje- 
ros» en esta palabra está condensado su 
plan político de ambición, para perpe- 
tuar las condiciones que hicieron im- 
periosa la revolución contra Porfirio 
Díaz. 

Esta es una lucha económica, No es 
posible dejar 4 los monopolistas en po- 
sesión de la tierra y al mismo tiempo 
dársela al trabajador; si no se hace esto, 
si el pueblo no recupera sus derechos 
naturales de que ha sido despojado se- 
guirá luchando sin tregua. En la actua- 
lidad el pueblo de México ha aprendido 
perfectamente estas dos cosas: que tiene 
perfecto derecho á la tierra que le han 
robado y por eso pelea con tanto brío 
y constancia y también sabe muy bien, 
que en esta titánica lucha no tiene más 
que perder que sus cadenas, las que ha 
roto, y un mundo que ganar. 

¡Adelante revolucionarios! El triunfo 
será vuestro! 

(De Regeneración). 
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Una llamada 


Camaradas que cual yo hacéis una 
ruda jornada diaria, ¿qué os pasa? ¿Pa- 
ra qué os mostráis sordos cuando desde 
la prensa y la tribuna se os llama á vues- 
tro puesto de obreros? ¿Acaso os sentís 
satisfechos viviendo en.este insoportable 
ambiente de farsas y de miseria-ñoral y 
material? ¿Es qué habéis renunciado la 
mejor de las facultades que posee el 
hombre: la de pensar? ¿Es que la'Ímise- 
ria os tiene sumido en un letafgo mo- 
ral? y 

Creo que es eso. Sí, un letargo es 
vuestro padecimiento; pero 4 costa de 
todo tenéis que volver en sí, lo exige la 
clase á grandes gritos, lo exige el dere- 
cho natural, lo exige el progreso dela 
humanidad. A 

Y vosotros, opresores, cuidad que ese 
letargo no se prolongue, pues el desper- 
tar de las masas obreras hará que cese 
esta vil explotación que desde que vues- 
tros egoistas antepasados se apoderaron 
de las riquezas usurpándoselas á los que 
regaban la tierra con su sangre y con su 
sudor, viene llenando de oprobio á to- 
da la especie humana. 

Y vosotros, falsos y canallas, man- 
tenéis esa usurpación y arengáis á ese 
ignorante pueblo, para que haga polí- 
tica y para que renuncie al derecho de 
pensar. 

Pero ¡guay de vosotros! burgueses 
sin entrañas, bandidos de levita, si nues- 
tros hermanos los trabajadores se llegan 
á dar cuenta de vuestras criminales in- 
tenciones. 

Hermanos míos, trabajadores, á vo- 
sotros quiero dirigirme en estos momen- 
tos en que parece que la política lo 
malea todo, lo ensucia todo, y nos su- 
me cada día más en este ambiente de 
farsas y tramas, á caza de unos cuantos 
votos que darán unos cuantos pesos á 
Fulano ó Zutano. 

¡Ay, trabajadores!, ¿cuándo os daréis 
cuenta de que esos centenares de pesos 
que corren en las llamadas elecciones 
os pertenecen? Os será fácil compren- 
derlo. Cuando el casero, el bodeguero, 
etc., etc. hacen política, fijaos como os 
engañan con falsas ofertas € hipócritas 
inclinaciones de cabeza; pero ¡ay! de ti 
si después que triunfan no cumples pun- 
tualmente cuando te va 4 cobrar cuatro 
Ó seis pesos por la mísera buhardilla 
que se niega á techar cuando se moja. 

Pueblo, ¿por qué no te fijas en el pa- 
sado y en vez de hacer política te afa- 
nas en el estudio que es el único capaz 
de conducirte al triunfo? 

Si os es indiferente por vosotros, ha- 
cedlo por vuestras pobres compañeras, 
pensad que su semblante pálido, que su 
raquitismo será trasmitido á vuestros 
hijos, los cuales seguirán la senda que 
vosotros les tracéis con vuestra despreo- 
cupación de egoistas. Evitad que vues- 
tras víctimas os griten: Os maldecimos 
porque no habéis cumplido vuestro de- 
ber, nos lanzais á la vida sin más cora- 
za contra las tempestades de clases que 
la sumisión. 

¡Malditos seáis, malditos! 


F. SANTANA. 
Key West, Fla., Octubre 28 de I9r2. 








Vejaciones sin cuento 





Hasta nosotros han llegado las quejas 
que, por hechos bastante soberbios de 
unos encumbrados personajes de la po- 
lítica y la alta burguesía, lanzan unos 
empleados de la «Havana Electric Rail- 
way Sí Co.», indignamente tratados por 
individuos que dicen ser intérpretes fieles 
y defensores denodados de los senti- 
mientos é intereses del pueblo. 

Un redactor del periódico £/ Dia en- 
soberbecido con la preponderancia que 
la prostituída sociedad concédele sobre 
individuos que aunque no tan ¿xfelectua- 
des se dedican á oficios más dignos y 
productivos que el de vender y alquilar 
su pluma al mejor comprador establece 
ante sus jefes, queja contra el proceder 
bastante honrado de un empleado de la 
citada compañía. Estos, como siempre, 
demostraron con el acusado, su despre- 
cio al trabajador, al mismo que crea sus 
riquezas, imponiéndole, si continuar en 
su empleo pretende, el denigrante me- 
diode pedir merced é indulgencia al 
ofendido redactor de El Día. 

Este empleado consciente de su dig- 
nidad como hombre, se negó á aceptar 
tal proposición no encontrando en la 
conducta por él observada, nada repro- 
chable ni que merecer pudiera la más 
mínima recriminación. ¿ 

Y conste que no es éste el primer em- 
pleado víctima de la ensoberbecida com-_, 


- 


pañía 4 la cual prestan sus servicios; 


múltiples, repetimos, son los; attos re- . 


probables que ésta ha cometido en me- 
noscabo del trabajador poco asociado y 
que por tal motivo no puede como de- 
biera hacer frente 4 las iras y exigencias 


«de sus inícuos explotadores. 


En cuanto á los medios conducentes 
para poner fin 4 tales desmanes y pro- 
vocaciones, sólo podemos decir en ar- 
monía con nuestra forma de sentir y de 
pensar, que en la libre asocaciación de 
todos los explotados encaminada á ba- 
rrer del planeta 4 todos los explotadores 
y verdugos del proletario, se encontrará 
remedio eficaz 4 los males que el deshe- 
redado de la fortuna sufre, 








ALERTA COMPAÑEROS 
DE SANTO DOMINGO 


Se nos comunica que en el barrio de 
Yabucitos se está formando un grupito 
de viles degenerados, con perversas in- 
tenciones de perjudicar á un compa- 
fiero. 

Trabajadores, estad alerta y comuni- 
cadnos enseguida para ponerlos en la 
picota todos los nombres de los canallas 
que se presten de testigos falsos y dela- 
tores contra un digno compañero. No- 
sotros desenmascararemos á esos engen- 
dros miserables, producto de una socie- 
dad infame. 

Vengan datos, pues, y que la verdad 
resplandezca en todo su esplendor. 











A los compañeros 


Compañeros: 


Por carencia de precaución al dar la 
cita, resultó nula en absoluto la que en 
el número pasado de ¡TIERRA! os dí- 
mos para resolver ciertos asuntos rela- 
cionados con la vida que arrastra esta 
institución. E 

Honda satisfacción y placer infinito 
nos proporcionaría el poder pensar que 
sólo debido á ese error cometido por 
nuestra parte, fuera debido el fracaso, 
que así puede llamársele, obtenido con 
nuestra llamada; pues eso nos induciría 
á creer que aún, en medio de las ver- 
giienzas de que está llena la vida en la 
actualidad, hay hombres que sienten 
alto, piensan hondamente y que dis- 
puestos están á posponer todo particu- 
lar interés en bien de la causa que dicen 
defender y de la educación racional de 
la infancia, amenazada por tantos peli- 
gros. 

Compañeros; asuntos de conciencias 
están pendientes de las resoluciones y 
actitudes que toméis; casos de concien- 
cia en los cuales quedará demostrada la 
sinceridad que nos gastamos al hacer 
profesión de fé libertaria, Ó por lo me- 
nos asunto en que quedará demostrada 
la impotencia que nos sujeta á la inac- 
ción y ála inactividad. Y no se crea 
que con esto tratamos de circunscribir 
y centralizar las energías que en pró de 
sus ideales debe de emplear el anarquis- 
ta; si los compañeros creen que el Cen- 
tro de Estudios Sociales del Cerro es 
impotente, no sólo en el orden material 
sinó aún en el moral, para llevar 4 buen 
fin la obra que al constituirse se impuso, 
pueden aprovechar esta ocasión para 
exponer sus sentimientos y opiniones 
que serán respetados. Si asimismo con- 
sideran deficiente el personal que á su 
cuidado y dirección está y si por ello 
simplemente niegan su apoyo al mismo, 
acudan en buen hora á expresar sus es- 
crúpulos en la confianza que seran aten- 
didos, pero no permanezcan alejados de 
un todo, sumidos en una inactividad que 
nada produce y que por otra parte, ha- 
ce inútiles los esfuerzos y sacrificios que 
tres ó cuatro compañeros realizan por 
sostener á un enfermo incurable 6 á un 
enfermo que tendría vida si en manos 
extrañas estuviera. 

Es decir, que si bien por uno ú otro 
concepto, ese centro con su escuela de- 
be morir, acudan todos los que así pien- 
san para quitar su posible escollo á la 
propaganda, salvando en esa forma la 
responsabilidad que en un día pudiera 
caber á los que actualmente están á su 
cuidado, si por creerlo conveniente ce- 
rrase esa institución sin el conocimiento 
y aprobación de todos los que por él se 
interesen, bien de una ú otra forma. 

Así es compañeros que no dudamos 
y ojalá no suceda lo contrario, de vues- 
tra asistencia 4 la reunión que el Do- 
mingo 3 del corriente y á las 3 de la tar- 
de, tendrá efecto en los salones de este 
Centro, cito en Salvador 25%, Cerro. 


Por el Comité, 
El Secrelario. 
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Para su publicación en este semanario, 
se nos remite la carta que á continuación 
transcribimos, fiel demostración de la 
ignorancia que aún pesa sobre ciertos 
hijos del pueblo y que solo causa es de 
hechos vergonzosos que para deshonra 
del proletario, aún tienen lugar. 


Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 

Por desgracia para los trabajadores en 
¿todas partes hay obreros serviles y ca- 
nallas que, educados en medio de la 
miseria y esclavitud más degradante, se 
inhabilitan para luego llevar una vida 
más digna de su condición de hombres 
libres tal como los formara Naturaleza, 
Estos degradados que solo para vivir 
bajo el látigo del tirano sirven, no se 
conforman con sostener la esclavitud 
por medio de sus ruindades, sinó, que 
para contrarrestar la labor honrada de 
trabajadores dignos y conscientes em- 
plean el mismo servilismo que para des- 
gracia suya mantienen en sus pechos de 

esclavos irredentos. 
Aquí, donde la suerte de los parias 
errantes me ha arrojado, existen tres ti- 
pos de esos degenerados que para ver- 


giúenza del proletario continúan con 


vida. 

Son los tales, Ramón Cordero, José 
Sendejas y José Valencia, tres obreros 
que en estos días han dado prueba de 
su humillación ante los déspotas y de su 
poco espíritu solidario para los demás 
compañeros que'cohscientes de sus de- 
rechos, reclaman indignados, el recono- 
cimiento de la dignidad de la clase pro- 
letaria. , 

Quedan en la picota para escarnio de 
los mismos esas personalidades que des- 
honran al proletario con sus procederes 
vergonzosos € indignos y vosotros, com- 
pañeros, recibid el afecto sincero de 
vuestro hermano en ideales, 


MawxueEL F. Costa. 
Sonora, Ariz., Octubre de 1912. 








Importante 


Se nos indica desde Manzanillo, que 
ciertos tipos se entretienen en sembrar 
la duda entre los buenos compañeros de 
aquella región y á la par insinúan que 
nuestro estado administrativo no es su- 
ficiente diáfano. 

Contra la vil calumnia nada podemos 
hacer á no ser el dejarla que muera as- 
fixiada por su propia inmundicia; es un 
arma infame para la que solo guardare- 
mos el desprecio más profundo. 

En cuanto á los compañeros, pueden 
comunicarnos sus dudas-—en caso exis- 
tan—con la seguridad que serán atendi- 
dos, hallando en nosotros compañeros 
siempre dispuestos á rectificar errores ú 
omisiones dando para ello cuantas ex- 
plicaciones crean oportunas y necesarias. 


EL Gruro EDITOR. 








POR LA ENSEÑANZA RACIONAL 
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Amantes como somos de la enseñan- 
za, máxime si esta ensefianza es racio- 


| nal, no podemos por menos que aplaudir 


desde el fondo de nuestros corazones la 
hermosa obra de educación racional que 
llevando á cabd están nuestros compa- 
fieros de Matanzas en el «Instituto de la 
Escuela Moderna». 

Se da en ella una educación racional 
y científica desprovista de todo dogma, 
libre de todo prejuicio, inculcando en el 
niño el amor á sus semejantes y prepa- 
rando sus tiernos cerebros para la flora- 
ción del pensamiento, explicanse los más 
modernos conocimientos, las teorías más 
aceptables desde el punto científico, se 
dan clases habladas por el profesor, pro- 
cedimiento que está dando excelentes 
resultados, por el interés que toma el 
niño en la explicación y por la sencillez 
y claridad de los conceptos, 

Los resultados ya están visibles de la 
superioridad de la enseñanza racionalis- 
ta sobre la que da el Estado, los niños 
que en su mayoría proceden de las es- 
cuelas públicas, son los más ardientes 
propagandistas de los nuevos métodos 
de enseñanza y adelantan de una mane- 
ra sorprendente. 

Por esto llamamos la atención de los 
compañeros de Matanzas para que no 
dejen morir la Escuela que tan excelen- 
tes resultados está dando y que á no 
dudarlo, creará una nueva generación 
consciente y libre que venga á sustituir- 
nos en la cruenta lucha contra el privi- 
legio. La Escuela se desenvuelve con 
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dificultad y hay que sostenerla para que 
no se pierdan los esfuerzos y los sacrifi- 
cios realizados para su apertura. Ayu- 
dadnos á la divulgación del racionalis- 
mo y habremos honrado la memoria de 
aquel hombre grande y generoso, cuya 
vida de sacrificios, de desinterés y no- 
bleza diera altivo en holocausto de su 
grande ideal, en los fosos malditos del 
tétrico castillo de Montjuich. 








NOTAS VARIAS 


Deseo saber la dirección de Benigno 
García, para asuntos familiares; agrade- 
ceré al que la suministre lo haga 4 la 
Administración de ¡TIERRA! Ó á mi di- 
rección: Cecilio Boces, Victoria de las 
Tunas (Oriente) 

—Deseo saber el paradero de José 
Soler Baró, que en 1910 residía en Man- 
rique 161, Habana, Desiderio Chávez 
Collazo, ro, San Antonio de los Baños. 








De Paraguay 





Asunción, Septiembre 14 1912. 
CENTRO DE EstuDIOS SOCIALES 
«RAFAEL BARRET» 





A los compañeros de ¡TIEARRA! 
Salud. 

Habiéndose fundado en esta ciudad 
un Centro para la divulgación de nues- 
tros ideales, solicitamos su concurso 
mandándonos el valiente periódico ¡T1kE- 
RRA! para difundirle entre los hijos del 
pueblo de este desdichado país tan fe- 
cundo en revoluciones políticas. 

Solicitamos asimismo de todas las 
agrupaciones que editen folletos y obras 
de propaganda quieran remitirnos para 
nuestra biblioteca. 

En la esperanza que publiquen la pre- 
sente para que todos se enteren saluda- 
mos cordialmente, 


Por el C. A. 
E. PIGAMONT, 
Secretario. 
Dirección: Casilla Postal 574, Asun- 
ción (Paraguay. 








SUSCRIPCIÓN 


PARA LOS COMPAÑEROS RICARDO Y 
ENRIQUE FLoreES MAGON, LIBRADO 
RIVERA Y AnseLMO L. FIGUEROA, 
DEPORTADOS ARBITRARIAMENTE Á LA 
PENINTENCIARÍA DE MCNIEL ISLAND. 


SUMA ANTERIOR . . . $ 11.40 


HABANA, Antonio Fernández, 20; 
CIEGO DE AVILA, R. Rodríguez, 
$1.00. —TOTAL: $12.60. ; 








SUSCRIPCION 


PARA LA DEFENSA DEL COMPAÑERO 
ALEJANDRO ALDAMAS. 


SUMA ANTERIOR . . +$ 2.65 


PUERTO PADRE, Manuel López, 
25; HABANA, C. Otero, 20.—TO- 
TAL: $3.10. 








SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 


SUMA ANTERIOR . . .$ 6490 


HABANA, D. Ríos, 20; N. Mariño, 
40; PUERTO PADRE, Manuel López, 
45; SANTIAGO DE LAS VEGAS, 
Rafael Serra, por suscripción, 66 y para 
el déficit, $1.30; CIENFUEGOS, An- 
drés Hidalgo, $1.10; MATANZAS, De 
varios, 50.—TOTAL: 69.51. 











DONATIVOS PARA GUBRIR 
EL DEFIGIT 


SUMA ANTERIOR. . .$ 9.93 


HABANA.—Un compañero, 06; C. 
Lago, 10; Domingo de la Concepción, 
$1.10; CARDENAS, José Romo, 12; 
CAIMANERA, José Monferrer, $1.00, 
—TOTAL: $12.31. 








SUSCGRIPCION 


PARA LA FAMILIA DEL COMPAÑERO 
J. F. MoNcALEANO, 


SUMA ANTERIOR . . . $ 15.62 


HABANA, José Arias, 20; D. Ríos, 
20; S. Blanco, 20; PUERTO PADRE, 
Manuel López, 25; CAIMANERA, Jo- 
sé Monferrer, 83. —TOTAL: $17.30. 


SONETO 


A Mt CULTA Y SIMPÁTICA AMIGUITA 
OL1ivIA PÉrez MANTILLA 





Ya se aproxima el venturoso día 
De ver reir la humanidad consciente, 
Se ven los resplandores por Oriente 
Del refulgente Sol de la Anarquía. 
Tan hermosa es la idea amiga mia 
Que yo la adoro con pasión ardiente, 
Pensando en ella me siento más valiente 
Para luchar con toda mi energía. 

Ayudadme á luchar fiel compañera 
Que muy cerca tenemos la victoria. 
Por fin ha de triunfar la masa obrera 
Y ese triunfo será la mayor gloria. 
Y acabará de mi alma la congoja 
Viendo triunfante la bandera rorja. 


JusTtA LóPEzZ. 
San Antonio de los Baños. 








Buzón de “¡Tierra!” 





«Cultura Obrera» mandará una sus- 
cripción 4 Manuel López Rodríguez, 
Puerto Padre (Oriente), para cuyo efec- 
to nos ha satisfecho 25 centavos. 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA, J. Arias, 40; D. Ríos, 
20; N. Mariño, 20; C. Otero, 12; J. San- 
taballa, $1.00; Dependientes H. R. y 
F., $1.00; Julio, 20; Venta de los pues- 
tos: Martí 93, 40; Martí 113, 51; P. de 
Albisu, 58; Monte 45, 08; Monte y 
Aguila, 04; Monte 119, 18; De la sus- 
cripción para cubrir el déficit, $12.31; 
KEY WEST, F. A., 10; Samuel, 25; 
P. González, 10; Antonio, 10; H. Her. 
nández, 05; L. Capote, 25; H. Gonzá- 
lez, 25; B. González, 15; A. Busto, 20; 
C. Menéndez, 15; J. Alvarez, 10; S. 
García, 15; A. Pazos, 10; J. Palomino, 
75; F. Santana, (remitente) 75; Pre- 
mio, 34; CAIBARIEN, A. Gómez, 20; 
P. Torres, 24; R. Parrado, (remitente) 
22; Premio, 06; PANAMA, Salvador 
Olivé, por suscripción, $2.20; PUERTO 
PADRE, Manuel López, 50; NEW- 
YORK, Félix Bango, $5.50; MELENA 
DEL SUR, Sustituto Zorrilla, por sus- 
cripción, $2.03; MARIANAO, Floreal 
Romero, por paquetes, 20; ZULUETA, 
Mariano, $1.00; Benito Guede, (remiten+ 
te) $1.00; LAS MARTINAS, Aquilino 
Rodriguez, por paquetes, $5.00; CIE- 
GO DE AVILA, Remitido por A. Ca- 
fias: R. Rodriguez, 90; Valdés, ro; 
DOWLAIS, Grupo «Reivindicación», 
por conducto de «Tierra y Libertad», 
$2.82; CORDOBA, Manuel Moreno, 
por conducto de «Tierra y Libertad», 
$3.00; SANS, BARCELONA, Antonio 
Peyrón, 20; CIENFUEGOS, Remitido 
por L. López: Justa Soto, 20; A. Hi- 
dalgo, 40; R. Pérez, 20; R. Sedeño, 30; 
MATANZAS, A. Valls, de varios, $2. 55. 
—TOTAL: $49.84. 


GASTOS 


Déficit del número 471 . . + + 63.17 
Descuento al cobrador 25 por 
100:de $ 2.0002... ..0 9 
Franqueo extranjero . . . . +. 
Id. Estados Unidos . . . . + 
Id. Ciudad. . . ..... . +... 
Id. Correspondencia . . . +. 
Id. Pirámides y folletos . 
Conducción papel correo. . . 
Impresión del número 472 (4,250 
ejemplares)... . .. +. + 37.00 
Administración y Redacción . . 7.00 


ToraL. . . $115.06 
RESUMEN 


+ 
3arista 


Ingresos . . . .... .. +. $ 49.84 
Gastos. . .. o... ... . +. . EES5.06 





Déficit para el núm. 473. . .£$ 65.22 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


MATANZAS.—A. Valls. Recibido 
$5.30. Para «El Audaz», $2.00; «Tie- 
rra y Libertad», 25; «Regeneración», 
50; ¡TIERRA!, $2.55. 

Recolectado entre los compañeres si- 
guientes: 

Suárez, 35; C. Hirrol, 40; F. Fernan, 
70; Dulcero, 10; Soledad, 20; Manjibar, 
20; Gracia, 20; Ventas, 85; J. Sainz, 10; 
Bazo, 20; A. Valls, $2.00. —Total $5. 50. 














